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RENÉ RÉMOND (1918-2007)

R escatamos este sensible obituario de René Rémond escrito por Soledad Loaeza y
aparecido originalmente en La Jornada. Sólo añadimos un comentario bibliográfico: en
1954 publicó La Droite en France, un clásico desde su aparición, según quería
Raymond Aron, y en 2005 vieron la luz sus últimas reflexiones sobre el tema en Les
Droites aujourdhui.

El pasado 14 de abril falleció en París a los 88 años René Rémond, historiador
y politólogo, conocido sobre todo por sus trabajos sobre la derecha francesa y
por la rehabilitación de la historia política. Su obra rescató el estudio de los
acontecimientos políticos de la descalificación que había sufrido por parte de
la escuela de los Annales, que, en cambio, impulsó la historia económica y so-
cial, y que ejerció una prolongada hegemonía sobre la historiografía francesa.
Esta perspectiva descartaba, no sin un cierto desdén, la historia política, en
cuyos vaivenes veía incidentes, anécdotas dominadas por el corto plazo, acon-
tecimientos sin huella. De ahí, en parte, la importancia de la obra de Ré-
mond, que fue también una protesta contra los riesgos de una “historia ofi-
cial”. Sin embargo, no rechazó ni mucho menos las enseñanzas de Fernand
Braudel y de los Annales, sino que identificó las “fuerzas profundas” y de lar-
go plazo que también actúan sobre nuestras relaciones con el poder y que
impulsan fenómenos que muestran notables continuidades y gran perdurabi-
lidad como la opinión, las creencias y las ideas, y su expresión institucional,
por ejemplo, en partidos políticos, o en comportamientos electorales. 
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Rémond también defendió el estudio de la historia contemporánea, al que
integró el instrumental de la ciencia política, con la lucidez de un observador
comprometido que –al igual que Raymond Aron– entendió el hecho político co-
mo el “punto de condensación” de la vida social. Para él la política es un compo-
nente central de la realidad concreta, con el que nos topamos de continuo, y
que, según nos dice en un breve ensayo autobiográfico publicado en 1987, con-
dujo el siglo XX “… a golpe de su vara de hierro”. Sus trabajos revelan pasión
por la política como un ejercicio esencialmente inquisitivo de reflexión intelec-
tual, pero también como un compromiso moral que, en su caso particular, estuvo
inspirado por la profunda influencia de su pertenencia a la Iglesia católica, que
también guió su participación en la vida pública. (Durante la guerra formó parte
de un grupo de resistencia anti alemana integrado por jóvenes católicos.)

En el ensayo autobiográfico antes mencionado, que se publicó en la obra
compilada por Pierre Nora con el título Egohistoires René Rémond escribió que
la historia de una carrera profesional puede reconstruirse de la misma manera
que en el pasado los geógrafos describían el curso de un río, una trayectoria
que se forma según las exigencias de la voluntad y siguiendo los dictados
profundos de las inclinaciones y de las afinidades personales, pero su diseño
final también está sujeto a las formas imprevistas del camino que la orientan y
la enriquecen. Así, su carrera profesional fue también producto de las ocasiones
que aparecieron súbitamente, de “… peticiones inesperadas que son como los
accidentes de la hidrografía, los afluentes que alimentan al río por la izquierda
y por la derecha, las capturas, el paso de un terreno a otro”. Rémond nos invita
a leer su historia individual en el contexto de la historia de Francia, sobre todo
en los acelerados cambios ocurridos después de 1945, cuando el fin de la guerra
demandaba la reconstrucción de las fuerzas políticas que habían sido devas-
tadas por los años de la entreguerra. En este contexto su llamado al estudio de
la historia contemporánea era un llamado a la reconciliación nacional dentro
de una visión plural de la actividad intelectual y política, y a entender que la
vocación natural del historiador es iluminar todos los rincones del pasado,
incluso los más oscuros o los más vergonzosos. 

La vida profesional de Rémond no se desarrolló sólo en los archivos ni en el
gabinete de investigación, sino que se construyó y se enriqueció al ritmo
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también de la realidad inmediata y atendiendo las oportunidades del presente.
En consecuencia, también impulsó una visión moderna del papel que los
universitarios pueden jugar más allá de los muros del recinto académico. Su
participación en labores distintas de la investigación y la docencia, por ejemplo,
en los medios de difusión, escritos y audivisuales a través del periodismo, y en
la construcción de instituciones, fue una poderosa referencia para la formación
de un tipo ideal de universitario de nuestro tiempo: el hombre de conocimiento
que además de reconstruir el pasado contribuye a la construcción del presente,
sin traicionar el rigor ni el compromiso que le impone su lealtad original al
mundo de las ideas.  

René Rémond fue miembro de la Academia Francesa, presidente de la
Fundación de Ciencias Políticas en París. Fue también presidente de la Uni-
versidad de Nanterre entre 1971 y 1976. A mediados de los años setenta tuve
la buena fortuna de asistir a su curso sobre Fuerzas Políticas en Francia en el
Instituto de Estudios Políticos de París; que ya para entonces era el bastión de
una historia política renovada. Memorables son la profundidad de sus plantea-
mientos, la disciplina del razonamiento y la arrolladora erudición, al igual que
la generosidad de sus ideas. Visitó México en 1998 y pronunció en el Colegio
de México una conferencia con el título “Memoria y deber de memoria”. En
nombre de una y de otro rindo honor a René Rémond.

–Soledad Loaeza

ARTHUR SCHLESINGER, JR (1917-2007)

Trabajó y publicó hasta el último día y deja una obra prolífica que cuenta más
de 25 libros. El último, War and the American Presidency, apareció en 2004 y es un
testimonio de su compromiso con la historia contemporánea de su país. Afirma
que si bien la Constitución de Estados Unidos da al presidente poderes muy
amplios, aquél no puede hacer uso de ellos sin el consentimiento de la po-
blación, lo que supone una capacidad de persuasión que Schlesinger no le reco-
noce al presidente George W. Bush. Nos dejó publicado únicamente el tomo I
de sus memorias, pero a finales de 2007 serán publicados sus diarios (1952-
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1998). Los historiadores los esperan con interés puesto que Schlesinger,
además de historiador, fue un liberal comprometido y el consejero del presi-
dente John F. Kennedy. Hijo de un historiador famoso, fue también un histo-
riador reconocido, autor de una biografía de Andrew Jackson (1946) y de otra,
una obra maestra en tres volúmenes, sobre F. D. Roosevelt (1960), que es en
realidad una historia de Estados Unidos durante la Gran Depresión y el New
Deal. En 1965 publicó A Thousand Days, la crónica de los años Kennedy. Re-
presentó y sigue representando la América que el mundo quiere.




